COSAS A LAS QUE LE DECIMOS ADIOS Y COSAS QUE APRENDEMOS 
Me había planteado contactar con compañeros afectados de EM y con este fin me apunté a unos cursos de rehabilitación en piscina impartidos para nosotros. Era la primera vez que coincidía con afectados por ti. 

Propuse a mis nuevos amigos que escribieran qué habían sentido desde tu diagnóstico. Pusieron mil excusas para no hacerlo, pero mi entusiasmo les llegó a algunos. Creo que es bueno poner en un papel lo que piensas; te ayuda a solucionar muchas cosas y a verlo todo más claro. Me fueron llegando algunas cartas. ¡Cuantas cosas en común! Una de estas personas te llamaba “mi muy no querida compañera de fatigas” cuando se dirigía a ti. 

Ella, que se definía como presumida, hablaba con nostalgia de los zapatos de tacón alto que solía llevar antes de que aparecieras, pero lo que más le dolía era recordar los largos paseos habituales con las personas queridas, que tiempo más tarde no era posible realizar. 

 

Me dí cuenta de que, en general, les costaba mucho trabajo hablar sobre el tema, preferían encerrarse en sí mismos, como si la cosa no fuera con ellos. Parecía que no se daban cuenta de que callar no es bueno para nosotros. 

Cuando logras hablar sobre tu situación, sobre todo con gente que ha experimentado más o menos lo mismo, resulta mucho más fácil, eres más consciente de lo que es real y de lo que no lo es tanto. 


Si no cuentas lo que sientes 
te perjudicas a ti mismo. 
 

Volviendo a mis vivencias, te comento que hasta el tercer brote -que fue cuando por fin me dijeron quien eras- fuiste como un embarazo no querido; nueve meses de agonía y debilidad. 

Ya sé que mi cuerpo a veces no responde, pero a donde él no llega, mi cabeza siempre está a punto. Con mi cuerpo me enfado cada vez que no quiere hacerme caso y entonces me paro, respiro, e intento transmitirle lo que quiero con la mente (que es mucho más fuerte que él) y aunque tarda, porque es lento, vuelve a ponerse en marcha, muy despacio, pero obedeciendo lo que se le dice. 

Aunque parezca mentira, debo agradecerte algo: me has hecho mucho más fuerte, por supuesto mentalmente. He procurado rodearme de energía positiva, la cual intento trasmitir al que está cerca de mí, y he comprobado que funciona. No imaginas la cantidad de gente de todo tipo que he conocido que -para mi satisfacción- se siente muy a gusto conmigo, charlando, haciendo comentarios sobre cualquier tema y riendo, sobre todo riendo. La risa es, sin duda, la mejor medicina. 

Como verás, aunque no suelo hacerlo, en estos momentos sólo hablo de ti y contigo, pero todas las enfermedades, lleven el nombre que lleven, ninguna es buena, solo que tú eres especial por lo sorprendente y además porque “te tengo”. Acudes sin previo aviso y pretendes acabar con todo lo que se te pone por delante. 

Se está estudiando mucho sobre ti, tus formas de aparición, consecuencias y secuelas, pero aunque ya han encontrado algo con que vapulearte un poco, todavía no tienen el poder de acabar contigo definitivamente. ¡Eres un desafío, tremenda compañera! 
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Durante todo este tiempo me ha costado superarme, pero he aprendido mucho, he evolucionado y he comprendido que no puedo solucionar todos los problemas de este mundo . 

Estoy intentando conocerme, alcanzar el equilibrio, saber qué es lo que me sienta bien y lo que me hace daño. Empiezo a preguntarme muchas cosas. De dónde vienes, qué te da alas para instalarte. Cada vez estoy más convencida de que has surgido en mí cuando algo fallaba en el terreno anímico, cuando pensaba que no iba a poder superar algo, cuando no podía controlar mis emociones. 

Ahora mi filosofía ante la vida es distinta. 
Algo que no puedo solucionar, algo que no sé por 
qué pasa, hay que dejarlo. Se solucionará solo, si es que quiere. 
La verdad es que ahora, por fortuna, tengo menos brotes. ¿Intervendrá algo mi manera de intentar comprender las cosas actualmente? Ver el problema, analizarlo, valorar mi reacción emocional, procurar que no sea exagerada dicha emoción (que no se desborde) y elegir la opción más apropiada intentando mantener el equilibrio. Me resulta complicado, pero de ello depende algo tan maravilloso como es la salud. 

 

Mª Henar Herrero Bérgamo 
( afectada de EM) 

  

